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Para tnotivar la refle. ión. 

N tas o re 
• 1 .r 

David !barra 

• 1 o 

Rudolf H. Strahm y Úrsula Oswald Spring, Por esto somos tan po­
bres, Centro ~egional de Investigaciones Multidisc iplinarias, UNAM, 
Cuernavaca, 1990, 27 1 páginas. 

l . Por esto somos tan pobres es un libro singu lar: va con hechos, datos, análisis, en 
contra de la co rri ente de complacencias que domina a las c iencias soc iales de nuestros 
días. Además, lo hace en términos llanos, d ivulgat ivos; son golpes de martillo que ama l­
gaman brevísimos párrafos exp licat ivos con cifras incontrovertib les. 

2. Ahf se muestra que subdesarro llo significa v ivir las brechas que separan a las nacio­
nes pobres de los centros industriales, y las que dividen a las soc iedades tercermundistas 
en estratos de élite y estratos pauperizados. Es bueno el recordatorio, porque de tanto 
sufrir esas diferencias abismales llegamos a o lvidarl as, como si fuesen fenómeno natural 
y no producto de construcciones socia les perversas. Que el primer mundo gaste tanto 
en armamento como en educación y sa lud, muestra la magnitud de los benefic ios que 
derivarían del llamado dividendo de la paz . Que el recuento de la UNICEF (1989) lleve 
a estimar en 47% a los niños (uno a cinco años) desnutridos de los países en desarrollo, 
mientras se abate la producción de bienes de consumo en favor de la de productos ex­
portables, parece otra paradoja incomprensible. Que el consumo de carn e de los grupos 
de ingreso alto sea 14 veces superior al de los estratos más pobres es prueba palmaria 
de la hondura de las desigualdades del Tercer Mundo. 

r E 1 Centro Regiona l de 1 nvestigaciones 
¡ Multidisci plinarias (CRIM) inició sus act i­
i vidades en marzo de 1985 con el propó­
! sito de invest igar problemas específicos 
' de la real idad nacional. Está adscrito a la 1 

j Coordinac ión de Humanidades de la 
¡ UNAM y lo dir ige Raúl Béjar Nava rro. 

i Sus trabajos son de ca rácter mu ltid is­
, ciplinari o y se propicia el intercambio de 
! concepc iones y métodos entre las cien-
1 cias y las humanidades para su mutuo en­
¡ riquecimien to. 

! 
¡ 

1 

Recientemente se ha organizado la la­
bor del Centro conforme a cinco progra­
mas de investigación: cultura e identidad 

1 nac iona l, ecología, ed ucación, soc iode­
' mografía y alim entac ión, con lo que se 
; pretende profundiza r el esfuerzo multi- ' 
' discip li nario. · 

1 El CRIM ha procurado dar a las inves-
! ligaciones una utilidad práctica en la so- ' 
¡ lución de los problemas específicos de 
· la rea lidad nacio1nal. Por ello ha estab le-
! cido convenios de co laborac ión con di-
' versas instituciones de ed ucac ión supe-
' rior y dependencias del sector púb lico. 
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3. El trabajo comentado contiene elementos dinám icos importantís imos. No se limita 
a retratar una situac ió n de flagrante inju st icia y desperd icio, sino que advierte deterioros 
progresivos. En los países atrasados, los pobres no só lo son cada vez más en número y 
porcentaje, sino qu e su pobreza se extrema. La distancia en los ingresos medios de los 
habitantes del Sur con respecto a los del Norte era de tres a cinco veces en los años c in­
cuenta ; hoy es de diez o más. Y es en nuestras latitudes dond e se destruyen más sistemáti­
ca mente y con mayor rap idez la base de recursos naturales y los ecos istemas. 

4. De otro lado, se nos advi erte qu e el c rec imiento, cuando lo hay, no trae siempre 
consigo mejor ca lidad de vida, ni mayor eq uil ibr io dist ributivo. En la vida soc ial no todas 
la·s cosas bu enas vie,nen automáti camente juntas, ni una trae inexorab lemente consigo 
a la otra. No basta acrecentar producción e ingresos para alcanzar la ju sti c ia, cance lar 
los abusos, humani za r· las condiciones de vida de los marginados o enriquecer la cu ltura. 
Hay que singulari za r cada uno de esos va lores, jerarqu iza rlos, transform arlos en metas 
asequ ibles y luchar ab iertamente por ellos. 

Armamentismo en lugar 
de bienestar social 

Gasw; gu bername nta les por habit ante en 1987 

Par~! cducaciún 7S IHH$ 

1 
Para armamentismo HS 6$ 6 12$ 

Fuente: Banco Mundial. 

No todos, sino sólo los pobres, 
tienen hambre en los países 
en desarrollo 

Co n o; umo de ca rne por pc:rso na 
en México , 19RO 

El 12 % ud 
El WY. . U< segundu gru pl) 
lo -.m-:-.-. ntl)" Lk aho" tngrc~os 

~ ~ 
55 kg 35 kg 
Carne Carne 

El ÓI)'Y. , dc 
lo o; m:í ' pobrt· .., 

~ 

4 kg 
Carne 

Co nsumo de ca lorías en la Ind ia (Maharastra) 

El 20 % J e 
Jo.., rn:h rico:-. 

Fuente: Reig/FAO. 

Prumcdtu 
c~t:ttal 

El 20 % d e 
lns más pobres 

S. Una década de transform ac ión neo liberal en América Latina ha sido inca pdL de re­
producir el desa rrro llo sostenido de los 35 primeros años de la posguerra, logro que ali ­
v iaba la pobreza y c reaba esperanzas de redenc ió n. Hasta ahora, la apertura de merca­
dos, el rea li neamiento de precios, la pri va tizac ió n, el angostamiento del Estado benefac­
to r y la renunc ia al Estado promotor han traído consigo la contracc ión desesperanzada 
del ingreso del habitante lat inoamericano. O jalá el fenómeno sea transitorio . De otra suerte, 
modifica r de raíz los est il os de desarrollo para no crecer, y acentúar, en cambio, la polari­
zac ión en la distribució n de los ingresos, parecería contra ri o a las aspirac io nes más genu i­
nas de nuestras soc iedades. 

6. Por lo dicho, vaya un último comentario: el li bro de los profesores Oswald y Strahm 
debiera ser lectura ob ligada y moti vo de reflex ión. No só lo se trata de sus méritos intrínse­
cos, sino de abrir opciones frente a la ava lancha ideo lógica neoconservadora que ca nce la 
los necesarísimos benefic ios de la genu ina plura lidad política. O 
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La- l a~or e~ i~ ria l del Centr:-come~l 
zó en 1986 . /'. la fecha se han publi cado 
más de 30 títu los, pr incipalmente de la 1 

se rie denominada Aportes para la Inves­
ti gación , entre los que se incluyen va rios l 
libros, como Por esto somos tan pobres. i 

Esta obra es resultado de las experi en- ¡ 
cias de los autores 1 a lo largo de un 
cuarto de siglo en el estudio de po líti cas 
para el desarro llo. Los temas tratados se 1 

enriqu ecen con elocuentes gráficas que 1 

además de ilustrar el texto lo comple­
mentan estadísti ca y visualmente. 

Se ofrece en diez capítu los una por­
menorizada visión integral de los prob le­
mas tanto generales como algunos espe­
cíficos que aquejan a los países lacera­
dos por la pobreza. Los nombres de 
gráficas y capítu los resa ltan las paradój i­
cas situaciones en que se ve atrapado el 
Terce r Mundo. 

El aná lisis del porqué de tanta pobre- i 
' za se emprende a partir de un intercam­

biab le juego de títu los y subtítulos que l 
invo lucran los ámbitos estad ísti co, eco- 1 

1 nómico, comercia l, industria l y eco- ¡ 
lóg ico. 

En el primer capítu lo se presentan 
" Datos fundamenta les" acerca de las 

' cond ic iones que prop ician la pobreza y 
: .se considera n el co ncepto de subdesa­

rrollo y sus implicac iones. "E l hambre en 
un mundo fértil" es la paradoja que se 
plantea en el segundo capítu lo, donde se 

1 
apunta como causa fundamenta l la ma­
la distribuc ión de los alimentos. 

l. Rudolf H . Strahm, químico y econom is­
ta, es en la actu alidad d irector de la asoc ia­
ció n civi l Am igos de la Naturaleza y diputa­
do por el ca ntón de Berna. Dirigió por cua tro 
años una o rgani zac ión sui za para el desarro­
llo. Fue co nsejero de la UNCTAD y profesor 
de economía para el desarrollo en la Univer­
sidad de Zurich y secretario general del Parti­
do Socialista de Suiza . Úrsula Oswa ld Sp ring, 

1 psicóloga, filósofa y antropóloga soc ial, pre-
1 sidenta del Consejo Ejecutivo de la Asoc iación 

Internacional de Investigación por la Paz (IPRA 1 

' po r sus siglas en inglés), es también in vesliga · 

1 
dora del CRIM y coordi nadora del programa 
nacional Alimentación , Deuda Social y Estra­
legias de Sobrevive ncia. Es, ,l';imismo, cofun-
dadora del Consejo Latinoamericano de Inves­
tigación por la Paz y co laboradora de Comer­

l cio Exterior. 
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El despilfarro de granos 
para la producción de carne 

Allm~to directo 

C.aluri:t ~ n ({r:m ll 

AUmento indirecto 

I~L~ 
"""'"" ~ 

t(@ 
Ca lod;.~~ vegn;Jlcs 
(grandes) 

Transformación de calorfas 
de trigo en el uso de: 

P;~n :~ limcntu 

c.Ji recan 

~ """"'·' 

Fuente: Cottrel. 

1:1 

12:1 

C:~ lorl:~ :mima! 
(carne: , hut'vo , lcdv.:) 

H C•m c 
~ v:acun:~ 

10:1 

5:1 

El crecimiento económico no trae 
consigo mayor calidad de vida 

Ingreso e indicadores sociales, 1987 
Producto nacional 
bru1o per cápila Monalidad de 
(dó lares) recién nacidos Analfaberos 

~ [!) ~ 
Tanzania (pobre) 

• 180 

China (pobre) 

• 290 

ttt.tt 
ttttt 

Sri Lanka (pobre) 

• 400 ttt+ 

10 5 C) 
32 ~ 
3. 1 

Br.asi l (rico) f 

• 2 020 +tttt + 6.2 

Ar:1bi2 S2udita (rico) 

9% 

11 tt 
ttttt 7. 0 () 49% 

Fuente: UNICEF. 

El abismo entre los países 
más pobres y los ricos 
se incrementa 

Incremento· real del PNO 
por persona en dólares , 1970- 1987 

Países en 
desarrollo 
más pobres 

Países en 
desarrollo · 
exportadores 
de petróleo 

Todos los 
países en 
desarrollo 

Países 
indust rializados 
occidentales 

1970 1980 1987 

l 048 

9RZ 

~- 490 ----
Fuente: Banco Mundial. 

Incremento 
por persona 

-9.5$ 

-360 

-24 1 

+27 11 $ 

En lugar de gastos militares, 
erradicar la pobreza 

825 000 millones de dólares de 
gastos militares empleados en 

Agua 

1 300 millones de personas 
obti nen agua potable 

(1 o¡J 770 millo nes de desnu<ridos comen bien 

Alimentación 

~ 580 millo nes de aduilos se alfabelizan 

AJfabctlzacJón 

100 millo nes r~ci~n una v i vi~nda digna 

Vivienda 

~ 14 millon~s de niños se sa lvan d~ la LlJ mu~rt~ por hambr~ y ~nr~rm~dad 

Salud niño• 

Fuente: ONU!World Watch Institute. 

para motivar la reflexión ... 

El tercer capítu lo clama por el am­
biente amenazado en el Tercer Mundo. 
Aquí se esboza n, entre otros, los dramá­
ti cos procesos de dest rucción eco lógica 
tales como la desertización, la defores­
tación , la extinción de fauna y flora y 
la destrucción de la capa superior de 
ozono. Se hace reí e' :? n :: ia en el cuarto 1 

capítulo a la problemát ica del endeuda­
miento que generó la crisis económ ica 
de los países subdesarro llados . 

En "El intercambio desigual. Prob le­
mas del comerc io mundial" los autores 
hablan acerca del papel de segunda ca­
tegoría que desempeñan los países del 
Tercer Mundo en el intercambio comer­
cial. Éste se rige por una estructura a la 

1 
medida de los in tereses de los países de­
sarrollados y en detrimento de los pro­
ductores de materias primas. Lo anterior 
se relaciona de manera estrecha con el 
tema de las transnacionales, que se abor­
da en el siguiente apartado. Ellas deter­
minan el proceso de industrialización en 

1 función ~us conveniencias y definen 

Los países en desarrollo 
como lugares de salarios bajos 

Sa lario por hora comparables 
en el trabajo industr ial 

Industria manuJ:actur~ra 
!'>.il~rlu pw twr~ .:-n ..k:J I ~n·' 
t.lc un u~h~¡~t.lu r e-n l 'JHI) 

1 ~ l : I HI : l .\ U : 1! 4 2 1 : 1 O 

1« 

11 11 

1 \UJr.l R~ .\ ft A COI C".I Ml."'li•" 

Ud "u• 

8 lndustrJ.a a utomotriz 
:-~1~1111 pnr huu de' un ITk"lJOM.\1 
.-n l l)rfQ .:-n U. obre-; 

, . 
,., "' 

Fuentes : OIT/INEGI. 

»6 

ur. "1 

l hlk Chin:. 

"" 
Bru.il \l t 'IJCO 
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el grado de supuesto desarro llo indu stri al 
en los países afectados. El siguiente ca­
pítu lo - ta mbién v incul ado con los dos 
anterio res- se refiere a la "Cooperac ión 
pa ra el desa rro llo" . A ll í se cuest iona la 
ex istenc ia de una ve rdadera ayuda pa ra 
el desa rro llo , la que se considera más 
bien fomento de un desa rro llo ficti cio. 

Dedicado al a n ~ l i s i s de las implicacio­
nes del arm amentismo en el subdesa rro­
llo , y en espec ial en la pobreza, el octa­
vo capítu lo ti ene en cuenta las conse·-

1 -

Rudolf H. Strahm y 
Úrsula Oswald Spring * 

esde hace más de una década ex is­
ten tres dlferen tes estrategias q ue 

se representan aquí esquemáticamenre 
y q ue co rresponden a posiciones de in­
tereses distintos: 

1. Integración a la economía 
mundial "libre" y "neoliberal" 

os países occ identales industria l iza-
' dos y las clases dominantes de los 

países en desarrollo , orienrados hacia la 
exportación, defienden la estrategia del 
crec im iento económico mediante la in-

• Resumen elabo rado por Comercio Ex­
terior con base en el ú l timo capítulo del 
l ibro Por esto somos tan pobres, ele los 
auto res mencionados . 

cuenc ias de las exorbitantes erogac iones 
en este rub ro en lugar de aprovechar es­
tos recu rsos pa ra el desa rro llo social. 

En el penú lti mo ca pítulo se estud ia el 
efecto eco nóm ico y soc ial del narcot rá­
fico y la drogad icc ión . Los ingresos que 
obt ienen los ca mpesinos por la prod uc­
ción de estupefac ientes es a costa de una 
permanente amenaza y mayor violencia . 
Además, el dinero que produ ce esta ac­
t iv idad no sólo no ha er radicado la mi­
seria, sino que " ha dado pie a una v ida 

tegración de los países en desarro llo a 
la economía '111uncl ial " libre" . 

Esta concepción del desarrollo quiere 
mantener el es tado actua l ele la econo­
mía mundial libera l. Con el incremento 
del comercio , las inversiones pri vadas, 
la ayuda para el desarro llo y los crédi ­
tos, los países en desarro llo deberían in­
tegrarse con rapidez a la economía mun­
dial. Ésta se sustenta en graneles comple­
jos: empresas transnaciona les, bancos 
internac io nales. institutos fi nancieros 
(Banco Mundial y FM I) y organizaciones 
mul tilaterales; pero, con acuerdos sobre 
todo bi laterales donde la parte " en de­
sarro llo no sabe ni puede influir en lo 
que acuerda. Se rechaza la reglamenta­
ción de los mercados mundia les y la res­
tricc ió n es tata l ele la economía ' ' libre· ·. 
En las nacio nes en desarro llo se tiene 
que recomendar , para la creación de un 
cl ima atractivo de inversión , el fom en-
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suntuosa de los 'narcobu rgueses' y a una 
concentrac ión del ingreso en ma nos de 
la alta burguesía financiera" . Pa ra rom­
per el círculo vic ioso de ilega lidad , vio­
lenc ia y ganancia fác il , los autores pro­
ponen despenaliza r el consumo de dro­
gas y tratar a los adictos como enfermos. 

Además del anál isis de los hec hos los 
autores proponen, pa ra concluir, estra­
tegias alte rn ati vas el e una po lít ica de de­
sa rro llo . Un resumen de este capítul o se 
rep rod uce en el rec uad ro ad jun to . O 

to a la presencia de transnacio nales y la 
expatr iac ión ele las ganancias. 

Con este tipo de integració n al mer­
cado m undia l, el c recimienro económ i-
co de los países en desarro llo lo es sólo 1. 
para una clase social clom inanre con po- ¡ 
der adquisit ivo y o rientada hacia los va­
lores occ identales. El respaldo ele la eco­
no mía mundia l les garant iza poder po­
l ít ico en sus países . Sin emba rgo, la 
brecha entre la clase dominante y el sec-
tor popular se acrecienra, lo que propi­
cia, cada vez, más esta llidos socia les, 
amén ele una econo mía completamen-
te dual. 

11. Nuevo orden económico 
internacional 

¡\ lgunos gobiernos de países en de­
. san·o llo, que introdujeron reformas 

soc ia les después de la crisis del petró-
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leo de 1973 y 1974, crearon la concep-
ión de un nuevo ord n económ ico in­

l rnac io nal (NOEI). También propo nen 
la integración de lo::. países en de~arro­

llo a la ecot omía m undial , pero con dis­
tintas r glas de juego: 

A las materias pr i ma~ .~e les garanti ­
zarían prec ios es t able~. La~ empresas 
tramnacionales deberían aceptar lím ites 
gubernamentales mediante cód igos ele 
conducta. Los aranceles y los contro les 
com ercial s el <.: los países inclustr iaiL..:a­
dos habrían de reducirse. 

Los países en desa rro llo tendrían la 
misma inOuencia en lo:- grupos del Ban­
co Mundial y del FM I que las nacio nes 
i nclu~ t r i a l iza cl as. La ONU y la UNCTAD, 
\ otro::. organ i ~mo;. ele las Naciones Uni­
das que se deberían crear, f<~c i li t a ría n a 
los rec ien tes part icipantes el acceso al 
mercado mundial. 

Esta concepc ió n e"Xcluye. igual q ue 
la pnmera, el cambio el e las es tructuras 
:-ocia les internas ele los países en desa­
rrollo. No se cuesti ona el sta tu r¡uo so­
cial, po lít ico y económ ico ele las C: lit e~ 

ele es tos países. y tampoco se plantea 
una estrategia pa ra superar los abismo:, 
:,ociales ex istentes. 

111. Desarro llo autó nomo o 
separació n selectiva 

S egú n ot ra concep ción , un cam ino 
..__ autónomo para el desarro l lo habría 
ele lograrse mediante la autogestió n . la 
a u lO~uficie nci a individual-fam iliar y la 
autosuficiencia colecti va (coller..t i ue selj­
relim ice). Tal desarrollo autó nomo re­
quenría la separación se lec tiva (delin ­
king) temporal ele la economía mundial. 

Dicha separació n no significa inde­
pendenc ia to tal clel exter ior y abas to 
autónomo nacional. Más bien se trata de 
una p rotecc ió n re lati va respecto ele las 
fuerzas del mercado mundial , crear un 
mercado interno para bienes baratos ele 
consumo m asivo que satisfagan en pri­
mer lugar la~ necesidad es de la pobla­
ción. La p rioridad absolu ta e:, tá en la 
producción ele bienes aliment icios bá­
sicos para el mercado interno, en vez ele 

la exportac ión dirigida ;d mercado inter­
nacional. 

La~ relaciones econó mica> con los 
países mdustri a li zado~ se desarrollarían 
~ó lo en la med1cla en que a fi an za r~ n un 
sistema económico prop io y perm it ie­
sen, a la vez, una p roducció n onem ada 
hacia Ja;, neces idJde> h:hica1. de los b ie­
nes de consumo ) la ca lidad de vida. No 
s excluye la modemización, pero la tec­
nología ~c. adapta a l a~ posibi lidacle:, eco­
nómica~. De los países industri ali zados 
se uri li zan , por ejemplo, a lgu na~ pa ten­
tes y, cuando se requiriesen, ~e compra­
r ían l icencia~. pero no ~e permi tiría q ue 
las transnacionales en traran al mercado . 
Una vez comoliclado el mercado inter­
no v s atisfec h a~ la:, necesidades bás icas 
se buscarían nichos producti vos y tec: 
no logía:-., mccl iaP tc lo~ cuales se pud ie­
ra compuir ve nta j os:~mente co.n el ex­
teri o r . 

¿·Cuál estrategia es más realista? 

Lo~ paí~e~ en desarrollo están de acuer ­
do con la etíli ca al :--bten1a econó mico 
au ua l y "libre" ( l b~e ncol ibera l), y re­
conocen l a~ cli licul tacles ele acce~o a los 
mercados internacionales. La re~ t r uctu ­

rac ión ele la economía mund ial en el sen­
ti do de un nuevo orden económ ico in­
ternacion:d representaría translo rmacio­
nes con sentido y refo rm as ~oc i a l e~ 

real es en la econo mía. Pe10 este cami ­
no se lu mostrado ilusorio : n ingún pun ­
to programático p ropu ~ to en la ONU 
con base en esa concepción logró real i­
za rse. Se re qu iere cl l: la d ispos ició n de 
los países industriali1.aclos ri cos a ceder 
priv ilegio:, y negoc iar, lo que parece po­
lít iGt y económicamente " utópico· ·. Es­
to es ev idente con los gobierno~ con<; r­
vado rcs de Estados Unidos, el Reino 
Uf.lido y j apó n, po r só lo enumerar las 
po tencias mundiales más impo rtantes, 
ya qu éstas nunca abando narían li bre­
m nte s u~ po~ i c i o n es de pri v i legio en 
bancas, bo lsas ) t ransnacionales. 

Exp eriencias históricas para 
superar el subdesarrollo 

E n la literatu ra económica se conside­
ra que el camino del desarrollo autóno­
mo, mediante la separación selectiva res-

para motivar la reflexión . . . 

pecto clel mercado mundial, no es v iable 
o se le cal ifica ele romántico y anacró 
nico. Sin embargo, en la h istoria de l o.~ 

país s que con anterio ridad eran ecorió­
micamentc a t ra~ados, ha :, teJo de lo má:-­
e, · it o~o. Véanse lo'> siguientes ejemp los 
ele l<t h istor ia económ ica.' 

Estados Unidos Su independencia 
empezó en 1776 con una separación lo r 
zosa de I nglaterra (huelga ele té de Bo:-­
ton) y una separac ión parcial duran te 
mucho:, años de Europa, econó m ica­
mente nl:ls avanzada. 

.fapún. Todavía en el siglo an terio r , 
durante algunas décadas prac ti có una 
defensa en cont ra ele la " pcr i fe ri zac ió n 
econó mica". Mi n tras tan to, creaba !> U 

prop io mercado in terno y se pro tegía 
ele! ex terno. Só lo em pezó a in tegrarse, 
al pn ncip io de este siglo, al mercado 
mundJal , cuando había alcanzado su fi­
cien te cle~a rro ll o tecno lógico indLt~ ­
tr ial. 2 

Rei no de Alemania Su pro tecc i on i ~ ­

mo comercial, a med iados del ~ig l o XIX, 
era un medio efec ti vo para defencle r~e 

ele la competencia de la inclu::.trializaCJón 
ele un pab más :wan zaclo en ese terre­
no, como Inglaterra. Alemania aprove· 
chó ese tiempo para crear una cono­
mía interna, v inculando la agri cul tura 
con la manufact ura y el comucio, en el 
sent ido ele un desarro llo independien­
te. El economista alemán Fr ieclri ch List 
fu e entonces el propag;mdh ta ele esta 
" idea de separac ió n ' ·. 

Su iza. Pese a que en el p ri nc ip io ele 
la Revolución Industrial tuvo muchas in­
¡ r rclacio ne:, con la economía c. urope1 
(exportación ele tex ti les, prés tam o:- ele 
cl incro, J?aís ele tránsito) su desarro llo 
cconó mico c~ t aba en el fondo relac io ­
nado con un clesarro llo intensivo ele la 
economía interna, basada en la agricul­
tura . Todas las fases anteri o res y po~ t e­

r iorcs del proceso agroproductivo se hi­
cieron en Suiz;¡ práct icamente con tec-

l . Dieter Senghaas, \Vei ! IJ 'irtschaj tsorcl-
111117[!, 1111d f:) llw incklungspolitik, PI:! do) er für 
Dis;oziation, Frankfun u 1 Meno, 1977, pp. 
73 )'S,. 

2 . . \ ndr · Gunder Frank, Ca¡;ita l ismo ¡• 
su !Jdesa r ro llo en Amén ca Latina, Siglo, t 

Editores, México, 1 98 1. 
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nología artesanal propia y con ahorros 
loc,Jles. 

Repúblic;a Popular China. Este país , 
económicamente atr dSado, después el<.: 
1948 requirió también una scparac tó n 
durante' tre~ el ' caclas, .'>in in tet v<.:nc ión 
del n1L'rcaclo exter ior (con tecnología in­
tensiva en m ano ele obra y C.'>tra tegia ele 
empleo completo), para poclcr desarro­
llar rel ciones cOii'lerc iales int ·rnaciona­
les (que representan una participación 
muy modesta en el PNB: 7'Yu en un in i­
c io y 13% en 1988) y compra¡ tecno lo­
gía y bienes ele inversió n moderno~. 

E~tos ejemplo~ de cle~arrollo ex itoso 
se b::tsan n una separación t<.:mpor::t l­
m ente limitada y selt:c ti va del mercado 
internacional. No cabe duda que la !'L 

paración ha sido út il y necesaria, ind -
pendi ntemente ele ~i la opción in terna 
es capitalista o socialbta. 

!\demás, ellli~tori::tclor Anclré Gundcr 
l'ra •ü. mostró ele modo com incente que 
en I n~ últimos clos ~ i g l os A111 é1 ica La ti 
na ap10veclló tam btén sus fa~es ele ~e ­

paración select iva ele! mercado mundial. 
Siempre desarrolló con éxito su econo 
mía cuando Europa y Estaelos Unidos e~­
taban en cr isis o atet nJicmlo ;¡ un:1 gue­
rra mundial.; 

Vea mos un eufio~o ejemplo rec ien­
te. Las Naciones Unicbs c¡ui~iuon e sti 
gar en l9Cí·± ::t Rocles ia del Sur (hoy Z inl ­
IJ;¡b we), y más 1 arde también a Atr ica el el 
Su r con utl boicot comercial. Oe t rás de 
la ~anción existía la teoría econónt ica. 
incorrecta para los p:1 íses en cle~arrol lo . 
de que el bienestar era sobre to do con ­
secuellcia del mercado intcrnac i o n~l. 

Cse boicot (que nunca se con5igu ió com­
plctamenrc) , obligó a C'>Os países a redu­
cir patcialm<.:nte sus importaciones y tor­
tatece i su industria, lo que propició un 
proceso in terno ele c t ecimiento . 

Con11ecuencias pm·a los jJaíses 
en desanollo 

La situació n ac tu al parece indicar que 
será d i tíc i l que los países en desarrollo 
sigan el camino ele Cll in :L Sin embargo, 
tiene¡¡ sent ido y v i1biliclad económica 

.1. I dem. 

el refornmicnto ele la relac ión Sur-Sur 
) una racional divbión de traba jo en1 re 
los países en cle~ anollo . El futuro apun 
ta menos hacia la Jl u:,ión ele una autó­
noma economía mundial v m:'is hac i ;~ . 
una integración en los espacios econó­
micos regionales con similares econo­
mí:Js y tuer1.as productivas. Loo, bloques 
ele Europa, Estados Unidos con Canadá ; 
América Centra l con 1\ mérica ele! Sur y 
el Caribe; África ele\ Oeste con .\tri ca del 
Es te, así como la Cucnca del Pacífico 
consigo misma, son ejemplos posible:> 
y en parte 1 cales el e regiones econó­
micas. 

La separació n ~du: 1 iva 'ele la econo­
mía rnuncli ·JI no e~ una meta en sí mis­
ma cuando se puede teali zar, sino una 
vía para impulsar el cksarro l fo p rop io. 
El clc:,arrollo autocenu aclo se dirige pri ­
mordialmt.nr ·a !.1 s:!l i!>facción ele la~ ne­
ce:-.idacles b <bio~ p01 medio de tecno ­
logí;~ autócton;~, aho1 ros interiores y, c:-. ­
pec ialmentL , tnecliante cont ro l nacional 
de nuevas inelust1 ias.' 

i No scr:\ el tl'ITet camiuo -el clesa 
1 ro llo atltr 'lTlOiltu , cnn _,cp:wtcit)n se lec­
t iva- igualmente utópico e irrea lista , 
como el m oc! lo del nue\ o orden eco­
nómico inrunac io nal' No, ~ i no se ma­
lentiende como radicalismo o au ta rquía 
y se le lOma en el su1 1 iclo antes ex pues 
to. Incluso cxbtcn in icios sec toriales y 
lucr¿as puntual<.:s <.: n es ta d irección en 
ca~ i todos lo~ países e11 desarrollo . 

En !a India se protegió la inclustri:J 
textil nacional mediante un impuesto cs­
pcc i,ll a la indu~tth , con lo que pud ie­
ron subsist ir cien tos ele mi les ele tejedo­
res rurales. 

Tocl:l\ ía no cxtsren elementos suli · 
cien te~ pa1 a cldin i r ~i c~ mejor qu<.: la 
industria sc c.le:,arrolle por med io ele la 
inici;~tiva p t il·acla o ele! Esraclo . Lo m{is 
impo rtallte es q11e ha ya un control na­
cional, ligaclo a un ptoyecto p ropio y 
or it.ntaclo hacia la calicl;tcl ele vida ck to­
dos los hahit~m t t·s en el que las t ransna­
cionales no sigan manteniendo, cltrccta 
o incli rcct:tmen tc, el contlo l ck lo:-. pro­
cesos productivos y ele 1:1. comercia li 
zac ión . 

4. Vé;tsL Tom N~i l'll , " D: IS Ckncl cks !11 
tunatio n:tl i>m'"· <: ll KIII·,·!Jrn!J 'í7, Berlín. OL­

rubt <: ele 1979, p. l 19. 

611 

- -- ----- l En Ntgc ti a el Gobiernn lomcnta un 
polílie<t agralla para p10clucit a l imen to~ 

a prec i~s subvencionados y ha logrado 
CiertO CXItO. 

En Méx ico ~e nacionali1.ó en 1938 la 
indu:,tr ia pe tro lera. La n eces idad ele de­
sarrol lar t<.:cnología e in v<.:stigación per­
miten hoy al país exportar conocim ien ­
tos y técnicas hacia Américt Lni na y el 
Caribe. 

En Bras il , como en otros pabcs ele 
Amér ica Lat imt, una bu rguesía naciona­
lista se opone a las tran~nacion::~ l es. Si lo­
gra é'\ ito tendrá capaciclacl ele reorgani ­
nr la industria nacional , generar empleo 
y sa tisf acer necesidades i nterna~. 

Consecuencias p ara los países 
industria liza dos 

E! internac ion:IIismo ti <.:nc lllttchas han­
del as qu e o heclccen a cli fct en tes inrcre­
scs ~ visiones ele! mundo: t mpres:ts 
tra nsnacionales. mm imicntos socialistas 
t racliciona lcs, la ONU, la lgiL:-.ia C::~tólica 
Romana , el Islam ; rodos ellos tienen una 
ideo logía similar en el :,enr ielo de unir 
:¡ l o~ pueblos, de clboh er l;t,, ft onh..ras, 
ele crear " un ~o lo mundo". 

Con dicho planteamiento, naciona­
lismo y et n ia~ se cons ideran pe ligrosos, 
~o n vi~lO~ como ·e nófobo~. chovinis 
tas y provocaclore~ ele guerr:J~. Si obser­
\ amo~ his1 óric:uuentc tales temores, 
ex hte cierto funclam nto , si bien no es 
menor el costo social y político clLl m 
t ennc i o na li ~mo . éste signi fica, p recisa 
mente, que son "otro!>" los que tienen 
q ue t nn~lormarse en ca el a c:~mpo. v ha 
cc tsc como uno m ismo. 

Del milo ele ·'un ~o lo m undo" ~ur 
gc 'l las concl usiones ele "una cconomia 
mundial " (lo que no es mucho má<, que 
utta economía ele "Coca Cola" y alimen- ·: to chatarra); " una co1 wnicación mun-
eli ;tl ' (basacla en la televisión comerc ial 
qt tc pro p ic ia una cu l tura u1 i fot m ada y 
1111a música que cle~troza los oídos); "un 
desarrollo mundia l " (en manos del Ban­
co Mundial y de l FMI) . Los "~ubclesarro 
ll aclo,.," se deberán adaptar a los "clesa­
rro llaclos " al contrario no c.<, posible . !\sí, 
el internac ionalbmo se convierte en una 
ideología ele dominacitSn : " nrc:nclicJo en 

este sentido , se encttcntr~ tocl~v ía co~J 
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¡------ ------------- - ----
un pie en la tumba de Hegel" , o sea, uni­
do al ideal del espíritu uni versalista .S 

Es peligroso utilizar el mito del inter­
nacionalismo como instrumento de jus­
tificac ió n de lo que en realidad es neo-

' 

colonialismo, monopolio , transnaciona­
lización y funda mentalismo re ligioso. 
De es ta ideología se halla también im­
pregnada la "ayuda" para el desarroll o. 

1 

La maq uinaria completa de la colabo ra­
ció n internacional para el desarro llo lle­
gó en los años ochenta a un punto en 

1 

que trata, ante todo, de garantizar su su­
pervivencia y dinámica propias en los 
países desarrollados, a pesar de que tal 

1 vez a largo plazo pareciera innecesaria 

1 

o has ta dañina en los países en desa rro­
llo. Tal mecánica de autoafirmación de 

1 · los agentes para el desarroll o es un peli -

L 

gro real en los. años venideros. 

Lo an terior no significa renunciar a 
toda ayuda para el desarrollo o a refor­
mas que se practiquen al sistema de fi­
nanzas y comercio internacionales. Pe­
ro sí debe aceptarse q ue, conforme cier­
tas condicio nes, menos ay uda aunque 
or ien tada de manera diferente, podría 
ser mejor ayuda; q ue menos capital es­
timularía la creatividad autóctona; que 
menos comercio podría resultar más útil 
para el autoabasto y que, por último, 
me nos industrias grandes y más trabajo 
artesanal mejorarían las condiciones de 
mise ria de los pobres en el Terce r Mu n­
do y ele la calidad de vida. 

Si en los países en desarrollo existe 
la oportunidad de que a largo plazo ha­
ya menos hambre , menos tortura y me­
nos armamentismo, ento nces la senten­
c ia " menos" puede conve rtirse en 
" más" y adquiere sentido y justificación 
para la tercera estrategia. 

La coyuntura geopolítica al 
concluir el siglo XX 

D urante los años noventa se romperán , 
sin eluda alguna, varios más de los esque­
mas mundialmente afianzados a partir de 
la segunda guerra mundial. El proceso 
de clesideologización mundial y el fin de 
la guerra fría están abriendo nuevos es­
pacios. En el terreno militar de hecho 
se desintegró el Pacto de Varsovia con 

5. Jdem. 

el re tiro ele las tropas soviéticas. Si la 
nueva Europa logra pres ionar a Estados 
Un idos para que re tire sus tropas es ta­
cionadas en el viejo continente, la OTAN 
quedaría probablemente como una sim­
ple alianza militar pero sin ejército en 
pie. O bviamente tal proceso de desm i­
litarizació n , acompat'iaclo po r uno ele 
mayor pac ificación mundial, afec taría la 
industria militar , que podria o rientarse 
hacia otras ramas productivas. 

En el ámbito econó mico predo mina­
rá la constitución ele bloques regio nales 
el resto ele la década y durante el siglo 
ve nidero . Los europeos , asiáticos y es­
tadounidenses piensan que sólo con esta 
clase ele alianzas se podrá respo nder a 
los re tos de la tercera revolució n indus­
trial , que viene acompañada po r o tra en 
la ciencia. en la tecno logía y en la co­
municación. 

¿Garan ti za ría dicho proceso, tam­
bién , un paso adelante en la cultura, la 
civili zación, la humanización , la paz y la 
solidaridad internacio nal? ¿Sería posible 
que esta formación de bloques permi­
tiera una interdependencia mundial ma­
yo r, donde se incrementara aún más la 
relación de explo tació n hacia el Sur' ¿0, 
por el contrario, abrirá espacios nuevos 
de interacció n Sur-Sur , ya que los blo­
ques están demasiado ocupados aho ra 
en su propia integración y en la satisfac­
c ión de sus mercados' 

El bloq ue más impo rtante es sin du­
ela e l europeo, pa rticularmente si se ve 
reforzado con la integración de los paí­
ses ele Europa del Este y la Unió n Sovié­
tica. Un segundo bloque se es tá ges tan­
do en la Cuenca del Pacífico. do nde los 
avances tecnológicos del Japón se unen 
al mercado interno más grande del mun­
do -China- y a otras regiones im por­
tan tes del área co mo Corea, Indonesia 
e Indochina. 

Fi nalmente existe el mercado nortea­
mericano integrado por Estados Un idos 
y Canadá. Queda esta pregunta : ¿se in­
tegrará México al mismo para servi r así 
ele puente hacia América Latina y el Ca­
ribe? ¿O hab rá un bloque q ue aglu tine 
a América Latina y el Caribe, hi pótesis 
sostenida por el embajador argentino ]. 
Abelardo Ramos' Se ha referido este fun­
cionario a que si países como Francia , 
Alemania, Bélgica y el Reino Unido, se-

para motivar la reflexión ... 

parados por cruentas guerras y odios 
q ue parecían inextinguibles, han deci­
dido sabiamente po ner fin a su sangrien­
ta historia y unirse en una Pan-Euro pa , 
sin monedas diferentes y sin fronte ras, 
el resultado lógico es que los frági les paí­
ses de América Latina, histó ricamente 
sometidos a los imperios desde el abso­
lutismo hispano y anglosajó n, debieran 
ll evar a la práctica el mandato ele San 
Martín y Bolívar para es tablecer el na­
cionalismo panamericano , fundado en 
la soberanía polít ica y la justic ia soc ial. 

Ante la euforia de la fo rmació n de po­
sib les bloques econó micos , también en 
África, hay q ue insistir en un potencial 
peligro . Como se pudo compro bar a lo 
largo ele este libro, es siempre la predo­
minancia econó mica, o sea el manejo 
privilegiado, acaparador y fu ertemente 
irracio nal del d inero, el que provoca los 
graves problemas sociales . La década ele 
los ochenta lo puso en ev idencia con 
brutal claridad. Sin cambios profundos 
en las estructuras mundiales, regio nales, 
nacio nales y locales del existente poder 
oligopólico, no habría ninguna mejo ría 
para los pueblos, aunque los indicado­
res macroeconómicos mostrasen ten­
dencias ascendentes . Más aún , mientras 
predomine la lógica de la maximizació n 
de las ganancias, se seguirán destruyen­
do los recursos naturales y sociales; se 
continuará, acl más , con el deterioro 
ecológico y las guerras. Es pues necesa­
rio que simultáneamente a la formac ió n 
ele b loques econó micos se geste una 
conciencia que dé prioridad a la justicia 
social y la calidad de vida para todos los 
grupos y personas. Sin pretensión de ser 
profetas del desas tre, es claro que a fal­
ta ele un reparto distinto de las utili da­
des no habrá nunca progreso ni paz; só­
lo conflictos cada vez menos con tro­
lables. 

En el umbral del siglo XXI, únicamen­
te con un espíritu solidario de las inicia­
ti vas que vienen desde abajo , con un es­
píritu profundamente sociohumanístico 
que transformara tanto la fam ilia como 
la comunidad o el barrio , e incluso las 
tendencias hegemónicas de los bloques, 
sería-fact ible construir una sociedad dis­
tinta. No sería una sociedad mundial ho­
mogénea, sino una con muchas y diver­
sas iniciativas, culturas , creencias y pro­
cesos productivos, pero orientada hacia 
la calidad social ele la vida. D 


